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para reflexionar sobre las discontinuidades, las adaptaciones 
y las resignificaciones que ligan sus propias formas de yoga 
con el hathayoga tradicional.

El libro no es condescendiente y exige del lector no espe-
cializado algo más que elasticidad física. A saber, su lectura 
demanda gran flexibilidad en la manera de ver las cosas y re- 
quiere que dejemos de concebir este tipo de fenómenos religio-
sos y sociales como tradiciones cerradas y terminadas, y que 
comencemos a entenderlos como tradiciones vivas y en cons-
tante cambio.

Se debe reconocer que este libro es una contribución nota- 
ble que cubre varias lagunas, en especial en el campo de la in-
dología en habla hispana. Con su publicación, Radiografía del 
hathayoga se convierte en referente obligado para aquellos que 
se interesen en el hathayoga, en términos ya sea académicos o 
desde otras perspectivas.

Roberto Eduardo García Fernández
El Colegio de México

Carlos Cólogan Soriano, Bernardo Cólogan y los 55 días en 
Pekín, Canarias, Gobierno de Canarias, 2015, 303 pp.

La relación histórica entre China y España, de tradición com- 
prometida y desconocida a la par, es un tema de estudio relati-
vamente nuevo. Quizá el despertar económico y comercial de 
la potencia asiática ha suscitado múltiples lecturas culturales 
y sociológico-históricas que propician el rescate de historias, 
personajes y nombres propios confinados al olvido. Son proli- 
jos los trabajos académicos y de divulgación que, con esta pers- 
pectiva, comparan los curiosos paralelismos en los tiempos 
históricos de ambos imperios: por un lado, el de la China de 
los Ming y, por otro, el de la España de los Habsburgo, que dan 
cuenta de su cenit en torno al siglo xvi. El momento de decaden-
cia coincidió para ambos un siglo más tarde, y en el siguiente 
también compartieron el sufrimiento del avance geopolítico de 
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nuevas e industrializadas potencias, lo que subrayó su error de 
no haber participado en la revolución industrial de la época. Las 
crisis que sufrieron en consecuencia, en forma de guerras civi- 
les en el marco del siglo xx, son una nueva prueba de coinci-
dencia.

En este sentido, la obra que reseño es una joya. En el mar- 
co de un excelente trabajo realizado por un familiar directo del 
personaje que la protagoniza, el libro está escrito en primera per- 
sona y el autor consigue con este recurso dar viveza a su lec-
tura de gran nivel literario e histórico. Basta contemplar la 
edición de la obra y las instituciones y las personalidades que 
la amparan para reconocer un valor inusual en trabajos de este 
tipo. Tanto por los complementos visuales provenientes del 
archivo documental familiar como por el enfoque riguroso que 
pretende hacer justicia a la labor de la diplomacia española en 
la historia de China en los albores del siglo xx, la obra es un 
compendio de conocimiento, historia y política internacional, 
así como un referente en filosofía de la historia.

Inicialmente, el lector encontrará unas palabras prelimina-
res del presidente del gobierno canario, don Paulino Rivero 
Baute, que certifican la importancia que el canciller canario 
don Bernardo Jacinto Cólogan y Cólogan representa para la 
historia del archipiélago español, así como para España y su 
diplomacia. Su agradecimiento a las diversas instituciones im-
plicadas en este proyecto, a sus familiares directos y a entidades 
privadas así lo corroboran. Seguidamente, dos prólogos, uno 
del actual embajador de España en China, don Manuel Valencia 
Alonso, y otro de su homólogo en diferentes periodos, don Eu- 
genio Bregolat Obiols, completan esta sección preliminar. Am- 
bos testifican la trascendencia diplomática e histórica del per- 
sonaje. El primero testimonia la admiración y relevancia del 
decano del cuerpo diplomático español y el segundo se expla-
ya en un análisis histórico y filosófico-político brillante por 
su simplicidad y buen gusto. A continuación, el autor de esta 
recopilación, don Carlos Cólogan Soriano, presenta una de-
claración de intenciones y la enmarca en una introducción en 
la que revela la justa necesidad de difundir la vivencia personal 
de su protagonista con dos objetivos: reconocer la admirable 
vida dedicada a España de un sobresaliente diplomático de ca-
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rrera y puntualizar lo ocurrido en el marco del popularmente 
conocido en la historia de China como “Levantamiento de los 
bóxers”, que finalizó con la firma, el 7 de septiembre de 1901, 
del Protocolo Bóxer, con la relevante aportación del diplomá-
tico español para que se produjera convenientemente.

La obra se articula en nueve capítulos, un epílogo, índices 
onomástico y bibliográfico, así como cronologías diplomáticas 
y políticas entre España y China. Mientras el primer capítulo 
repasa la biografía familiar del diplomático, sus orígenes irlan-
deses y la repercusión de esta familia en el comercio internacio- 
nal del archipiélago, así como su apuesta por la comercializa- 
ción de una de las principales fortalezas económicas del norte 
de la isla de Tenerife, la agricultura y, especialmente, la produc- 
ción vinícola, el capítulo que lo sigue revisa la adolescencia del 
diplomático canario y su formación. El testimonio de los es- 
fuerzos y rigurosos estudios del tercero de 10 hermanos de una 
familia de la alta burguesía de finales del siglo xix es una mag-
nífica muestra de la educación de alto nivel de la época. Para 
estudiar con rigor científico y cierta presunción comercial se 
desplazó al Real Seminario de Vergara en Guipúzcoa. A éste 
le siguió el Liceo Imperial Napoleón, antiguamente conocido 
como Colegio de Enrique IV y, posteriormente, la Great Eal
ing School, institución agregada a la Universidad de Oxford.

Los capítulos tercero y cuarto dan cuenta de su ingreso y 
su madurez en la carrera diplomática. Una vez más representa 
un modelo singular de las costumbres y los hábitos de la época, 
principalmente de las fases de promoción interna de la diplo-
macia y de los nombres propios y referentes. Su biografía pro-
fesional justifica su formación, compromiso con la excelencia y 
el rigor humano. De igual modo, sirve como repaso histórico 
de una aciaga época en que las revueltas y las revoluciones so- 
ciales asolaron y cincelaron la personalidad de las sociedades 
occidentales. Grecia, el Imperio otomano, Venezuela, Méxi- 
co y Colombia son sus destinos, y en ellos es posible evocar 
una época, una sociedad y, muy especialmente, una España.

A pesar de que disfrutó de una corta estancia en China 
(1868), no fue sino hasta 1895 cuando regresó como ministro 
plenipotenciario de primera clase. El capítulo quinto se dedica 
por completo a esta etapa. La documentación tanto fotográfi- 
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ca como epistolar que acompaña al texto es magnífica. Una 
de las muchas curiosidades que la narración revela es el ori-
gen de las estatuas de león que aún franquean la entrada de la 
embajada española en Beijing, pues una leyenda apócrifa los 
denomina los “leones de Cólogan”, apelando a que fueron un 
regalo del gobierno chino al ministro español por su labor 
negociadora. Tanto el análisis del origen de la rebelión china 
como la descripción personificada de cada representante diplo-
mático occidental en aquella época constituyen un material 
generoso en detalles y ecuánime en su desarrollo. Uno a uno, 
los cuerpos diplomáticos británico, japonés, ruso, francés, ale-
mán, estadounidense, austrohúngaro, italiano, belga, holandés 
y portugués son referenciados. Pero la obra no se detiene aquí; 
ofrece una presentación personal de los representantes de las 
instituciones chinas con similar propósito.

El capítulo sexto se ocupa de los acontecimientos que su- 
cedieron a la rebelión china a partir de 1900. Explica y docu- 
menta el asedio de 55 días y las vicisitudes de la familia diplo- 
mática y del gobierno chino, personificados en el dilema de su 
dirigente, la emperatriz Cixi. La riqueza documental y foto-
gráfica es destacable. La negociación final, que concluyó con el 
Protocolo Bóxer, cierra el capítulo; no sólo se exponen las con- 
diciones de ese tratado sino que también se presentan las foto-
grafías del texto original e incluso de los sobres. Las condecora-
ciones que el diplomático español reuniría también ocupan una 
sección y son prueba irrefutable de su indiscutible e insalvable 
labor y profesionalidad.

Los capítulos séptimo y octavo testimonian la continuidad 
de la carrera diplomática de Cólogan y demuestran su apasio-
nante y comprometida vida profesional en Marruecos, Estados 
Unidos y México.

Finalmente, el capítulo noveno analiza, con la repercusión 
y la popularidad del estreno de la película estadounidense 55 
días en Pekín en 1963, la transmisión de la historia por medios 
audiovisuales. Se inspira en el artículo del diplomático don 
Federico Oliván y Bago publicado en el diario madrileño ABC 
el 14 de mayo de 1964 y reconoce la encomiable labor del cine 
como herramienta de conservación de la memoria colectiva, 
aunque no deja de cuestionar la injusticia y el desacierto del sép- 
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timo arte respecto a la realidad. Obviamente, el cine bélico pro- 
cura suavizar su contenido, y en el caso del asalto de las tropas 
multinacionales, entre las que no se encontraba soldado español 
alguno —aunque en la película se diga lo contrario—, los bár- 
baros sucesos acaecidos con posterioridad fueron excluidos. 
Sin pretender alegar contra las licencias artísticas que justifican 
las directrices cinematográficas, es cierto que la desafortunada 
decisión de resaltar el protagonismo del embajador inglés y del 
americano maltrata al representante español al reducirlo a un 
papel terciario. Con ello, no sólo se legitima una memoria 
colectiva desvirtuada, sino que se extiende un paradigma de in-
terpretación histórica: relegar al olvido la verdad de los hechos.

Es ésta, por consiguiente, una obra interdisciplinaria: his-
tórica en cuanto a su contenido y rigor documental; literaria 
porque al ser narrado en primera persona, el relato adquiere do- 
tes de novela histórica; filosófica, concretamente de filosofía de 
la historia, en tanto que motiva un estudio posterior que ana-
lice cómo es narrada la historia para determinar cuáles hechos 
son clave y cuáles no lo son y, por ende, exige una reflexión so- 
ciológica para estudiar qué tipo de sociedad permite la mani- 
pulación de los hechos históricos. Se asoma, por tanto, la ne-
cesidad de un estudio teleológico del objetivo y la finalidad de 
un relato histórico frente a otro, lo que, no obstante, escapa 
al propósito de una recensión bibliográfica.

Bernardo Cólogan y los 55 días en Pekín es un documento sin- 
gular que se convertirá en libro de consulta para investigadores 
y de entretenida lectura para neófitos. Los primeros encontra-
rán en ella datos suficientes de múltiples disciplinas académicas 
a partir de los cuales podrán desarrollar enfoques diversos; los 
segundos, interesantes curiosidades para la distracción o la re- 
flexión propias de las novelas.

Gabriel Terol Rojo
Universidad de Valencia
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